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PROGRAMAS POLÍTICOS.

II.

EX
ol número anterior de La Revista mos

trábamos como los programas políticos

de los candidatos al gobierno de los Es

tados Unidos, no tenian para que pronunciarse
sobre las cuestiones relativas a la Instrucción

Pública, a los cultos ¡ ala tendencia a que se

obedecería en los nombramientos de los emplea

dos civiles i militares de la Union, desde que el

Presidente i las Cámaras federales carecian de

atribuciones al respecto, lo cual es bien distinto

de lo que entre nosotros estol establecido.

Esta observación nos lleva a la conclusión

de que en un programa político debe el (pie lo

presenta pronunciarse, aunque sea rápidamente,

sobre las diversas cuestiones que pueileestar lla

mado a resolver o a influir en su solución o para

las que se le confieren atribuciones i facultades.

Hai siempre en la proximidad de un período

electoral alguna o algunas cuestiones de mayor

gravedad e importancia que las demás i cuya

solución apasiona la opinión i sobre la cual es

natural que so exija al candidato un pronuncia

miento mas decidido i csplícitoijiero esto no jus

tificaría, nos parece, que en un programa políti
co se silenciaran las cuestiones de principio, a

causa de no estar en discusión, por el momento-

ninguna de ellas i se ocupara únicamente el can,

didato de las que fueran de actualidad.

Dígase lo que se quiera a este respecto, no os

posible desconocer (pie hai cuestiones de princi

pios: se buscan las soluciones do la libertad o las

impuestas por la autoridad; se ama el derecho o

el privilejio; se desea la consolidación de un éir-

den de cosas (pie favorece a unos cuantos en «le-

t cimento i perjuicio de muchos, ose busca la mo

dificación de ese i'irdeii «le cosas: so desea que to

dos puedan llegar un dia a gozar do los benefi

cios de la cultura, de las ventajas do la inst ruc

cion o se desea que lo que hemos sido en ol ¡.usa

do eon1 milenios siendo en el porvenir: unos jui

cos instruidos en medio de unn inultit ni I ignora li

to o ineiiltii. Sí es efectivo «pie estas tendencias

existen i se lns reconoce en las ngnijiarioiie.s jio-

lítlcas con mas o menos claridad, jiisi ,. os, jiuos.

exijir que en los jirogramas políticos selas espre

so i manifieste claramente a fin de sabor n qué

atenerse sobre puntos de tanta importancia i

trascendencia.

Nada, por el contrario, ínasjusto, también, que

el exijir de las personas (¡ue desean que sus con

ciudadanos les confieran la facultad «le hacer las

leyes i velar por el buen orden i progreso de la

sociedad, quo digan sencilla i francamente cómo

conciben ese progreso i ese buen orden i en qué

sentido, llegado el cuso, nianifeslarán sus predi

lecciones i usarán de las facultades «jue piden a

sus doctores les concedan.

Parecería «jue acerca de una cosa tan obvia

i natural no pudiera haber discrepancias de opi

niones i de resoluciones, que todo el mundo debe

ría convenir un que la espresion sencilla i clara

de las convicciones honradas do cada uno de los

candidatos debela formar el fondo de esos pro

gramas i constituir el mas seguro medio de ga

narse la confianza i voluntad délos electores; que

los candidatos no tendrían mas trabajo para

llegar a formar el cuadro de sus ideas de gobier

no, de sus aspiraciones de progreso i de sus ten

dencias como hombres de partido que el de re

cordar las resoluciones quo sus ideas los habian

inspirado en d curso de su vida, i los distintos

actos en qu«' las habian afirmado i puesto «le

manifiesto, dado caso «pie su papel en la vida

pública los hubiera, colocado en situación de de

jar huellas de ellas.

Sin embargo, esto, que es lo mas obvio i natu

ral, no es loque de ordinario sucede i se observa,

i la línea de conducta que parece la mas sencilla

i lójica no es la «pie de ordinario so vé recorrer.

Hemos de ocuparnos mas adelante, cuando lle

gue el momento oportuno, de examinar los pro

gramas políticos (jue en la próxima lucha han do

exhibirse, a fin de hacer notar sus deficiencias o

sus anomalías, sus vadoso su sinverosímil i tildes,

si las hubiera. Es éste un estudio (pie juzgamos
do alguna utilidad o Ínteres para el buen acierto

en la elección del gobierno de la II. 'pública, pues
los jirogramas son al fin de cuen tus una de las po

cas jireiidas anticipadas que los mandatarios dan

a los mandaiiles acoren de sus ini encioues i jiro-

jié.sil os. i aun cuando siempre se dudo de que sea

posible aplicarlos tal i como so los formula, ellos

jierniiten conocer jior lo menos la franqueza i

sinceridad de quien los formula i sacar de ellos
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muida en el traliajo hace mui difícil la lucha j.or

la vida: que cada jefe do familia necesita del ma

yor concurso i ayudn posible pana alcanzar a

reunir lo necesario a la subsisp'iicia de sí projiio
i de los suyos: ¡pie, en eoiiseouenoin, quiere ([lie

:-",is hijos puedan cuanto antes ayudarle a llevar

la. (losada carga i «jue. mientras menos tiempo Es

quite la escuela, tanto mejor: i sí. por otro ludo.

se llega al convencimiento do que es posible re

ducir el número de lloras diarias de trabajo es

colar i ol (le años qui' duran los estudios totales.

sin perjuicio sensible pana la adquisición de los

conocimientos i ou'turu jenerales que -i concej.-

túnn i n dis | ion.-a bies
— lo que, pama noso t ros. ( s 111-

euestionnble nctualmenl «•—es natural queso pro-

iluzcauíi movimiento en oslo sentido, i es eviden

te «pie los |>eiis:uloros que diríjen la marcha do ln

sociedad realizarán una reforma «pie viene a tra

ducirse en un beneficio positivo pnru ella. ¿Por

qué. pues, habría de atribuirse únicamente a los

temores quiméricos a una dojoiierarion déla ra

za la reforma «pie so llevo a efecto?

La educación pública, lo repetimos una voz mus,

tul como hoi se lleva, en ln forma que se du. por

los piooediiiiie.ios que se em jilean i por el tiempo

que se le dedica, no inspirará jamas a nadie un

temor ,-emejnnte. Si alguna influencia perjudi-
cinl puedo ejercer la cultura (El entendimiento

sobre la salud del hombre ella no jirovendria de

la causa que gratuitamente S1. Im supuesto. s;no

deolra mui distinta que ni siquiera se ha men

cionado por nadie aquí i sobre lu cual, sin em-

burgo, conviene (jue fijen mucho su ¡itencioii tan

to los pedagogos i amantes de ln instrucción jiú-
lilíca como los fisiólogos e hijienístns i principa I-

inente los [indios de familia. Nos referimos al

prurito que hoi reina por comenzar la instruc

ción de los niños en mui tierna edad, cu a ndo aún

su cerebro es demasiado débil. Nocsmro ver que

asistan a las escuelas i eolejios |iequeñuehis do

cuntió, cinco i seis años de ciad, cuyos órganos

todos se encuentran todavía en ¡.lena vía defor

mación o desarrollo i cuyo cerebro en rece, por

consiguiente, de la consistencia necesaria para

soportar sin detrimento el trabajo intelectual a

que se le somete sistemáticamente en las clases.

bien que éstas sean ¡iooiis i livianas. Ln esa edad

el niño toda vía ha menester de una absoluta li

bertad, «pie redama la naturaleza; el esmero do

los padres no debe concretarse sino a estimular

su desarrollo i salud física; i sedo j.or una lamen

table ignorancia de leves fisiológicas va bien emo

lidas i comprobadas, pueden empeñarse en que

principien desdo luego las pesadas tareas ill es

tudio. I lesg ruciadamentó ésto es un nuil que j ¡en

de n jeiioi'ulizarse en todos los países desdo tiem

po atrás. Para combatirlo se han escrito en

América i Europu obras admirable- que debie

ran osla i- en manos de t odos nu-el ros ¡i,- ni res de

familia así ionio de has dírectori - de unestru i-n-

señiinzi! púl.Ii'-n,
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ES
un elegante volumen han ajiarecido últi-

limmeiite muidlas de he ¡masías jiublien-
das jior su autor en ost a Ri-; vista, i algu

nas ot ras ipie habia dado a eoiiocer a ños atrás

o (jue conservaba inéditas,

Se nota al leerlas desde la- primeras pajinas la

buena factura: el verso bien medido, lleno, ro

busto de ordinario, i bien timbrado, con sus

acentos i pausas debida Ilion 1 o «'(.looadas. bueilfi.s

eon so n i in I os i bien eso oj i das las ost rotas i los ver

sos en ni enoioii iil asunto do (¡no trata. El lengua

je corroí -t o. I a frase chira, no so encuentran en ella

ni trasposiciones violentas, ni jii ,.., arrevesados:

no ha ¡mosto en tortura la construí cion fiara

hnoer qu.- la frase tonga un número determiniido

de sílabas o para hacer caer una palabra en un

lugar determinado.

Todo esto, sin embargo, no bastaría, si no

hubiera mas que esi... jiues la jiacienein ¡ ol

cuiíhnlo son capaces por sí solos de alcanzar

estos resultados i aun cuando estas dos cimlida-

ilos son útiles i merecedoras de alabanza i enco

mio empleadas en cualquier trabajo, no son

e i pacos do constituir jior sí solas un mérito real

aplicadas a la poesía .

filando leeno- versos vamos ¡eiierulniente

en busca de emociones ¡ sentimientos por sobre

todo otro resultado apetecido: si los versos mi

consiguen trasmitirnos 1«. que biiscnmos i lo que
los pedimos, es escusado que ostenten otras

cualidades reooniendiil.]"s i ajiroeiadns desde

otros puntos do vista: podrán ser comparables
a un ¡ionio artístico de bien tallado cristal que

ha dejado desvanecí- la esencia (¡ue encerraba

i que al destaparlo esju'ráb.'imos aspirar. En

gramático podrá dar un certifica .lo de corroed on

i pnqiiodiid. sin «jue osle certificado miga a los

ojos del jiúblic. que no ¡ni... lo contentarse con

que so le dé |)i'o]i¡o(la,l i corrección sólo, i-u.-iinh i

lesea hallar sentimientos i emociones, osju'i-an-

zus i re. •lerdos, t ri-t eZa- i alegría-, es decir algo

vivo i palpítant" i mi un cucrjio muerto, niinquo
se le haya perfectamoni

. embalsama do.

El volumen de que no- ocupamos nianifie-ta
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en su autor el deseo do buscar en la obsi'rviu-ioii

de la naturaleza ]>riiiil|inltnonti', ln fuente de las

emociones que desea despert a r on nosotros. En

dia «le verano, una mañana nebulosa, un faro

aislado sobre una altura, un peñón solitario

batido Jior el mar, un téinj.aiio do hielo avan

zando sua veniente jior el océano, una mirada a

un campo «le trigo cu la época do la siega son

algunos dolos tomas que inspiran sus versos.

Ln ellos se manifiesta buen observador i a me

nudo nos trasporta allá, a los valles i a los oto-

ros donde so oye el bu lid o «le la oveja est ra viada

| loria, niebla «pie, después «E cubrí rol vallo, t ropa.

lenta nieuto por las colinas a la nion' aña, dejan

do las rniiinsilo los robles eubicrlns «lo lágrimas

i los telaros de las a rañas de sartas de jieijueñas

| lorias; nos pinta ot ras veces el árbol desnudo de

su follaje, con sus largos brazos escuetos en le-

tárjií-o sueño; la cascada que secó el verano

aguardando silenciosa la llegada del invierno

que la liará recobrar sus rumores i acentos, el

viento del norte que llega, sonando su trompa i

(■ilutando en el bosque deshojado canciones es-

I niñas, aprendidas en las lejanas coma reas de

donde viene. Ot ras voces nos hace recordar Ion

dias de verano, el ñire abrazador i anlienlo que

sube jiesnih» i sofocante sin mover cnsi las hojas

de los árboles; las grandes llores de curdo que

iijinrecen Jior sobro las tapias de los campos, o]

lagarto inmóvil que busca con eubilnguez los ra

yos del sol, la a raña que se esconde medrosa en

las grietas, los sauces eon sus ramas |ienil¡oiites

que bañan sus hojas en las aguas inmóviles en

olivo fondo se retraía el disco de oro del sol.

Ln lunch os de esl os cuadril os hai verdad i ob

servación real o intensa i con ellos consigue evo

car en nosot ros ¡ni |irosiolios borradas, recuerdos

lejanos olio dormitan asociados a osos cuadros

de la naturaleza, ¿(¿ué linas se puede pedir al

jineta que ha conseguido con lu mnjia do unas

emuitas palabras locar i remover sonsnriouos

dormidas, llamándolas ¡i la vida en el cemente

rio de nuestros recuerdos'.'

Lucra de oslas notas hai algunas ot ras: la ín-

t imu i ¡icrsolinl: el dolor sen! ido cun ni lo lu mi leí-

te o la desgracia Un nía a las puerl as de nuest ro

hogar, la t listeza que nos invade en los i non ion-

Ios do di'samparo:

Al verme tan solo, bajé' la cabeza

i dent ro del j iccho sen I í la I ils loza

aína rga i csl raña

ijue siente el labriego al dejar la.moni aña ,

la que se oye, en lili, en momentos de desdiichin

o de amargura cumulo el dolor o la enfermedad

nos abaten.

También se encuentra una (pie otra nota filo

sófica con las (jue afirma sus convicciones libe

rales. A la uiemiulii del jirofesor Sriiulze dedicó

una herniosa composición, on la quo ensalza la

labor del hombre dedicado a la donei;!

Si no est unios ('(juivocados os éste el primer
volumen de versos que hn publicado su ¡nitor;

él nos permite confirmarnos en la idea que ya

lomamos, a sabor, que posee un pincel de paisa

jista delicado ¡ limante de la naturaleza, capaz

de verla bien i ile reproducir las ¡nijiresiones «jue

ella ili'.s|i¡orl a on los qiiesaben apreciar su poesía.

EL MANDARÍN. (*)

(Novela.)

i niie ue i m: (¿rumos.

Traducida del ¡tort u-giu-s por A nía. \ enu Vaiiki.a.

IV.

T"~* L Ceylan tuvo un viajo tranquilo i iinifor-
'

me hasta ( linng-l lui.

Do ahí subimos por ol rio Azula Tíen-

Tsiii.on un pequeño steamer de la oonijiiiñía Rus-

sel. No me llevaba a visitarla (hiña una curio

sidad ociosa de turista: todo el jmisnje de estn

provincia, semejante a los (pie so ven on los va

sos de |ioreelana, de un tono azulado i vaporoso

i con inquietos arbustos separados por lingos

es|. ¡icios, no conmovió mi sombría ¡ndifi'renila.

Cuando ol capitán del steamer, un yankec im

pertinente con caí-a do chivo, mo propuso |inrar,

al pasar a la alt una do Nankin, jiara ir a recorrer

las ruinas nionuinonl ales «lela vieja ciudad de

|iorcelana.
—me opuso coi ni seco movimiento

do cabeza, sin desviar siquiera los t listes ojos de

la eonlenl o 1 urina del rio,

(¿nó pesados i angustiosos me |i:iri'r¡i'i'Oli los

«lias que navegamos «le Tion-Tsin a Tiiiig-Chon,
en barcos chulos (jue ajicslaba el olor de los re

ñí oros chinos; ora a 1 rices de t ¡erras bajas i n lili

lí; idas por el l'ei-hó, ora a lo largo «le macilentos

o ¡ntoniiimibles arrozales; cruzando aquí una

lúgubre aldea cubierta de fango negro, mas allá

un cmniio de amarillas sepulturas; topando a

cada instante con cadáveres do mendigos, hin-

chado.s ¡ verdosos, que seguían la corriente, bajo
un ilelo oscuro i cercano!

Ln Tung- ( hou quedé sorpí elidido al ver una

escolta de cosneos que inniiilnbn a mi encuentro

el viejo ¡enera l Ca millo!'!', heroico oficial délas

11 Véase La I!i vista i>k ('mu. i-:, entregas 7,'2- -7, 1.




